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	Epígrafe

	

	

	¿Quién soñó que la belleza pasa como un sueño? 

	Por estos labios rojos, con todo su triste orgullo… 

	

	Desfilamos, y desfila con nosotros el mundo atareado 

	entre las almas de los hombres, que se despiden y ceden su puesto 

	bajo estrellas que pasan, espuma de los cielos… 

	

	la belleza hizo que el mundo fuera una senda de hierba 

	para que Ella posara sus pies errantes.

	

	William Butler Yeats (Irlanda, 1865-1939)

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 




	Prefacio    

	

	

	“Canta como si nadie te oyera, ama más sin hacer sufrir, baila como si nadie te viera y vive como quieras vivir”. Este era el lema favorito de Hope, que vivía como profesora de un estudio de baile en Nueva York. Su mayor sueño era ser "coreógrafa". De hecho, creía que todavía podría aspirar a eso, y no renunciar tan pronto a sus sueños. Pero no encuentra la inspiración que necesita... hasta un día en que alguien llamado Gunderson, un inversor de Wall Street, y alguien a quien precisamente le falta el "ritmo" que ella tiene, le presenta a su vez el coraje que se necesita para arrostrar las contradicciones.   Pero la vida da vueltas, y él que pensaba que tenía su vida resuelta, su pareja, con la que se va a casar, y un trabajo seguro y exitoso, se ve también convulsionado por las circunstancias, porque ella trastoca toda su seguridad y pone en entredicho muchas de las cosas seguras en las que él creía antes. 
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	Capítulo 1
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	Le gustaba la ciudad de Nueva York. Tal vez no fuera tan tranquila. La gente era amable en su mayoría; la vida no era tan relajada pero ya estaba acostumbrada; el ritmo allí era algo frenético, pero en general lo pasaba bien la mayor parte del tiempo. Había buenos teatros y museos, algo que le encantaba. 

	—“Canta como si nadie te oyera, ama más sin hacer sufrir, baila como si nadie te viera y vive como quieras vivir”. Este es mi lema favorito y no hay ninguno mejor para el día de tu boda. —Pero… y ¿si me caigo y me rompo las narices? —Seguirás siendo muy feliz para siempre. Y le contarás una gran historia a tus nietos. Ninguna de mis parejas ha fallado jamás. Sé feliz, Vivien. Hemos pasado muchas horas en el estudio juntas. Tú puedes. ¡Y ahora a por tu marido, chica casada! —Vale. ¡A bailar! 

	Se abrazaron y sonrieron y luego se dirigieron hacia la fiesta de la ceremonia, con todos los invitados luciendo sus mejores galas y disfrutando del baile de los novios. Hope sacudió la cabeza para despejar su mente y no pensar en las aleccionadoras palabras que acababa de decirle a su brillante alumna de baile, por lo que prestó especial atención a la pista de baile, donde varias parejas danzaban con rítmicos movimientos al son del vals de moda, entre ellas la pareja de los novios, que ya había demostrado sobradamente su talento para bailar. 

	 ◆◆◆ 

	

	En la escuela de baile “Dancetopia”, ese día, Hope empezó diseñando una coreografía para las niñas que acompañarían a una nueva novia. —Y paso y giro… y paso y giro… —Sonó el adagio de Albinoni— y paso y giro. —Las niñas estaban danzando y tiraban flores de una cesta por encima de sus cabezas cuando giraban sobre sí —. Y bourée, bourée, bourée. —Y se colocaron al final, cada una al lado de la otra, para despedirse con un saludo al público. Pero una niña se había olvidado de saludar. —Una dama siempre saluda después de una excepcional actuación. ¡Perfecto! Bueno, id con vuestros padres, pero no olvidéis practicar, practicar y practicar. La boda será dentro de un par de semanas. 

	Hope era reconocible a distancia, porque tenía siempre una sonrisa a flor de labios y tenía una gran templanza, como si sólo pasarán pensamientos felices y apacibles por su mente. Luego se acercó a otra niña que se había quedado retrasada, mientras las otras niñas se dirigían con sus padres. 

	—Lo has hecho muy bien. Buen trabajo. 

	Hasta el próximo día. Sofía, la directora de la academia, aprovechó ese instante para hablar con Hope. Ella era una de sus principales profesoras, y podía ser también la nueva aspirante a ser la dueña del estudio, ya que Sofía se quería jubilar. 

	—¡Qué bien! Las niñas se te dan de maravilla. Sé que dejo mi estudio en muy buenas manos. —No es mío todavía. Aún no me han concedido el crédito. —Da igual, todo irá bien. Porque cuando una nace preparada para algo, todo va bien. Entró luego en el estudio la mejor amiga de Hope, Cassidy. —¿Quién se casa? —preguntó su amiga. —Como es sábado, supongo que mucha gente. —Y mi invitación se habrá perdido. —Ummm… —Pero ésta no. La he encontrado tirada ahí fuera —Cassidy se la mostró poniéndosela en los ojos. —¿Es lo que creo que es? —preguntó Hope. —No es un millón de dólares si es lo que esperas. —Entradas para el estreno de “Amor en Campbell Park”. Lo prefiero a un millón de dólares. —“Entrada”. Sólo he conseguido una. Lo siento. —¿Estás loca? Vería la función de pie. Es el mejor musical de Broadway. —Menos mal que tienes buenos contactos. ¿Eh? —Cassidy presumió de amiga. —El mejor contacto. —Asunto arreglado. —No me puedo creer que vaya a verte bailar en Broadway —Hope estaba feliz por ella. —Que, por fin, vaya a bailar en Broadway, me parece tan surrealista. Me voy a ensayar, pero nos vemos la noche del estreno. Luego, ven a verme, estás en la lista. —No lo dudes. 

	◆◆◆ 

	

	A la hora del almuerzo, Hope dio un paseo por los alrededores de Central Park, vio un coche de caballos y a un paseador de perros, y luego pasó a través de una tienda de frutas. Por último, distinguió una brasserie hacia la que se acercaba, y Hope entró en ella. Allí se citó con su madre para compartir un ligero almuerzo, y después de que estuvo casi terminado, la madre guardó la tarjeta de crédito y empezaron a charlar entre ellas. 

	—¿No has podido conseguir otra entrada para una pobre madre enferma? —La madre se resistió a no poder tener esa oportunidad. —Estás más sana que una lechuga. Le costó mucho conseguírmela y yo soy su mejor amiga. —Me alegro mucho por Cassidy. —Y yo. Siempre lo ha soñado. —También fue tu sueño hace algún tiempo —le recordó su madre. —Lo sé. Pero era muy duro poner toda mi alma en cada obra y no quedarme satisfecha. Así que he emprendido un maravilloso camino nuevo. Seguiré haciendo coreografías, pero de otra forma. ¿Qué puede haber mejor? —Tu padre y yo siempre estaremos orgullosos de ti. Has tenido que tomar decisiones difíciles este año. —Algunas más difíciles que otras. Recogieron sus bolsos de las sillas y se levantaron de la mesa para salir del restaurante. Pero antes de salir su madre le preguntó: —¿Has hablado con Peter? —No quiero que quiera hablar conmigo —Ella la enlazó del brazo y andaron juntas hacia la salida. —Me mandó un mensaje. Y a pesar de todo te echa de menos —le dijo la madre para que lo reconsiderara. —Peter era perfecto en la teoría. La realidad era distinta y no podía continuar… Hay que encajar. Como tú y papá. —Hiciste lo mejor para los dos. Y ¿quién sabe a quién conocerás en tu nueva fase vital? —Creo que aún no estoy preparada para salir con nadie. En la compra de mi estudio es en lo que tengo que centrarme ahora mismo. —Es verdad. Y… vas a estar tan ocupada, que deberías darme la entrada para el espectáculo de Cassidy… —No tienes vergüenza. ¿Lo sabías? —Ambas se rieron y salieron finalmente del restaurante. 

	◆◆◆ 

	

	 En el apartamento de Hope, aquella tarde, miraba por internet las fotos de publicidad sobre el espectáculo de Broadway. Más abajo apareció una noticia relacionada acerca de uno de los productores de fama en el mundo de creación de musicales, y en ella se decía: “Gunderson ya no está disponible. Anuncia su compromiso”. Ella lo leyó pero no le prestó mayor atención. El día del espectáculo llegó y el éxito estaba asegurado. El público aplaudió, al final, con gran entusiasmo. Pero entre el público no sólo estaba ella, Hope, también estuvo Gunderson aplaudiendo. Él era del todo desconocido para ella; sólo lo había visto por la prensa, pero nunca lo había observado y menos así con ese semblante serio y concentrado tan impropio de un joven. Tras terminar el espectáculo y tras aplaudir con entusiasmo, Hope se dirigió con paso decidido hacia el lugar donde su joven amiga la estaría esperando. En un pasillo del hall, a la salida, ella tropezó con Gunderson, pero no le dio mayor importancia. Le dijo: “Disculpe”.  Entonces ella siguió su camino. Bueno, él parecía un poco más alegre que lo normal, mientras que ella no había abandonado la sonrisa que la acompañaba la mayor parte del tiempo. Terminó dirigiéndose a la puerta de camerinos que se encontraba a la espalda del edificio artístico. Cuando llegó había más gente esperando, que charlaba animadamente: Alguien le preguntó por su nombre: 

	—Hope Mackes, estoy en la lista. —No está. —Mi amiga es bailarina. En ese momento, se presentó Eric Gunderson también: —Disculpe. —No podrá. Le da igual —le anunció Hope, con su semblante más firme, pues realmente ella era una mujer de carácter y temperamento en la vida. —Y ¿a quién vigila? ¿Rihanna está dentro? —Eso parece. Je, je. Nunca lo he visto tan abarrotado. —Hola, señor Gunderson —le saludó el vigilante. —No estoy en la lista. Sólo quería entrar un momento a saludar a Carlos Ruiz, el autor. —Por favor, sígame. —Hmm… No, señor Gunderson —ella le cerró el paso, volviendo a poner la cinta protectora en su sitio—. Puede que mi nombre no sea tan conocido, pero espero que no crea que su tiempo es más valioso que el mío. ¿Verdad, señor Gunderson? —Llego muy tarde —explicó él. —Debería gestionar mejor su tiempo… Disculpe, si pudiera decirle a Cassidy Tyler que su amiga está esperando fuera, seguro que el señor Gunderson esperará encantado su turno. —Ya la ha oído —dijo Gunderson al vigilante—. Por favor, llame por radio. Y así no espero a llegar tarde a ver a mi prometida. ¿Eso sería aceptable para usted? ―Por supuesto ―contestó ella con una sonrisa y una mirada condescendiente. Luego dentro Hope saludó a su amiga. —¡Alucinante! —Gracias. ¡Vaya nervios! No paraba de temblar —Cassidy se emocionó al verla. —No se te notaba. Y tienes tiempo para que se te pase, porque lo harás otra vez mañana por la noche. —Lo sé. Quiero presentarte a Vanessa Curson. —¿La coreógrafa? —Ajá. —Es una de las mejores —le confirmó Hope. —Lo es. Está buscando a una ayudante para su espectáculo en Londres… Ella la miró con dudas o renuencia. —Lo sé. Sé lo que vas a decir. Pero… deberías mandarle tu currículum. Tenéis el mismo estilo. —Ya he pasado por esto y sé cómo acaba. He emprendido otro camino que es el estudio. —Tú, salúdala. Habla con ella y a ver… Mal no te puede hacer. —No. —Vanessa. La amiga la llamó, ya que se encontraba en la misma sala hablando con otros actores. La coreógrafa se despedía de algunos de ellos y miró hacia donde estaba Cassidy y se acercó a ella, que seguía junto a su amiga. ―Dime que estos nervios se pasarán. ―Uy, quizá en la tercera función. —Vale. Jeje… Te presento a mi amiga, Hope Mackes. —Hola —se saludaron y se dieron la mano. —Hola. —También es una gran coreógrafa —le dijo Cassidy a Vanessa. —¡Ah! —Bueno, ahora soy profesora. Estoy comprando un estudio de danza, en la 71 de Water Street —respondió Hope. —Y ha hecho coreografías impresionantes en pequeños teatros —redundó Cassidy. —Uy, yo empecé en los regionales ¿Dónde has trabajado? —indagó Vanessa. —Ahora en ninguna parte. Estoy aprendiendo los secretos de cómo dirigir un estudio, es mi prioridad últimamente. —Deberíais hablarle del trabajo… —le dijo Cassidy a Vanessa. —¿El de Londres? —terció Vanessa. ―Sería ideal para eso. Estudió con Jacqueline Maxwell en la universidad —Cassidy no se resistía en elogios a su amiga. —Jacqueline fue mi tutora, cuando empecé. ¿Qué sacaste en su final? —Vanessa trató de inquirirle más. —Un 93 —contestó Hope con una sonrisa. —¿Un 93? Eso es que le gustabas. Se rieron todas juntas. —Mándame tu currículum. Me gustaría echarle un vistazo. Cassidy tiene todos mis datos. Encantada de conocerte —le dijo finalmente Vanessa y se marchó. —Igualmente —le respondió Hope, y sin darle más tiempo la coreógrafa se marchó hacia otro sitio. —¿Ves? A veces hay que ponerse a tiro —Cassidy le recriminó a su amiga. —Y esperar a que no te disparen. —Más te vale que le envíes tu currículum o esta amistad se acabó. Y lo digo en serio. —Como solía escuchar en casi todas las audiciones a las que me presentaba, me decían: “Estoy buscando otra dirección”. —Pero… ¡Vaya! —la amiga de Hope miró a lo lejos y vio a Gunderson que hablaba con algunos de los participantes del espectáculo—. ¿Ese es…? —Sí… —Es aún más guapo en persona… Vamos para allá. ¿Sabes qué? Puedo presentarte a Carlos y… —No te molestes. Eric Gunderson es un creído. Y tiene novia. —Espera. ¿Cómo sabes tú eso? —Toda una historia. 
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